
	 

	 

	 

	 

	Inspector Braulio

	Hasta que no quede nada 



	



	 

	Dedicado a Mamá Carmen, La Peque y Los Luisitos.


 

	 

	 

	 

	La llamada

	 

	 

	 

	Viernes 8:00 am. 

	Departamento de Policía de Los Ángeles

	 

	 

	Otro aburrido día comenzaba para el detective Brandon, marcado por la rutina de una oficina en la que hacía tiempo que no ocurría nada extraordinario. De repente, el bullicio matutino de sus compañeros quedó silenciado por el sonido de su teléfono móvil. Aquello no era nada habitual. Brandon no atendía llamadas personales en horario laboral, era algo conocido por todo su entorno. Sus compañeros también lo sabían, el propio detective había tenido serias discusiones con cada uno de ellos por incumplir dicha norma. Aturdido, Brandon se dispuso a descolgar el móvil con la mirada inquisitiva de todos y cada uno de ellos. Lo sostuvo en su mano y estuvo a punto de colgar al no reconocer el nombre que aparecía en la pantalla: «Némesis». Su instinto le impidió hacerlo, realizando un esfuerzo inútil por recordar dónde y cuándo había registrado ese nombre tan extraño. Con el ceño fruncido, descolgó al no encontrar respuesta en su ordenada memoria.

	 

	—Sí, diga.

	 

	Al otro lado de la línea, una voz distorsionada le contestaba con un aire misterioso, como si le conociera de antes.

	 

	—Hola detective Brandon ¿Cómo está?

	 

	—¿Quién habla?

	 

	—¿Es usted idiota? Su móvil lo dice bien clarito: «Némesis» ¿o acaso descolgó sin asegurarse de quién le está llamando?

	 

	—No recuerdo haber registrado su número ni quién es usted, así que déjese de juegos y dígame de una maldita vez qué quiere.

	 

	—Tranquilo detective, todo a su tiempo, la razón por la que no recuerda haberlo hecho es más simple de lo que parece: usted no registró mi número en su móvil, fui yo. Ahora me gustaría que viera algo antes de continuar esta conversación tan amena.

	 

	Con aquellas últimas palabras, la voz distorsionada de Némesis se fue apagando. La tensa espera se rompió bruscamente con el sonido de mensaje entrante en el dispositivo del detective. Los ojos de Brandon no daban crédito a lo que se grababa inexorable en su retina: dos fotografías de la habitación de su casa donde aparecían él y su esposa Virginia durmiendo plácidamente. No le quedó la menor duda, fueron tomadas dentro de su alcoba y lo peor de todo, hacía pocas horas de la placentera escena. La diminuta lencería rosa con la que vestía Virginia la noche anterior lo certificaba.

	 

	—¿Asombrado detective? Ahora que capté su atención, déjeme decirle que su esposa me provocó una fuerte erección; la posición en que se encontraba cuando tomé esas fotografías me puso como lobo en celo. Ganas me dieron de rebanarle el cuello primero a usted, para después violarla a ella. Se veía riquísima, pero tuve que contenerme detective, matarlo hubiera sido el camino fácil y no, no es eso lo que pretendo.

	 

	Brandon estaba desconcertado, quedó paralizado al comprobar que la privacidad de su hogar había sido quebrantada. Un sudor frío comenzó a brotar de su sien mientras intentaba reconstruir la escena en la que el portador de aquella voz distorsionada vulneraba su seguridad y la de su amada esposa, entrando en su habitación en la intimidad de la noche.

	 

	—¿Qué es lo que quiere? —logró preguntar el detective mientras tragaba saliva.

	 

	—¿Aparte de violar a su esposa? Quiero su muerte en vida, detective, quiero recrearme mientras se hunde en sus miedos y desesperaciones, quiero destruir su vida como usted destruyó la mía, quiero su sufrimiento, quiero destrozarlo, partirlo en pedazos y lentamente desintegrarlo… hasta que no quede nada.

	 

	Tras aquella terrible amenaza, Némesis colgó dando por concluida la llamada.


 

	 

	 

	 

	La llegada

	 

	 

	 

	Treinta días después, primera visita

	Centro hospitalario de Salud Mental. Los Ángeles, California

	 

	 

	Todo sucedió muy deprisa. Un mes después de aquella llamada, un hombre de unos cuarenta años de edad, vestido con un impecable traje negro que le infería un aspecto serio y formal, llegaba a un centro psiquiátrico de máxima seguridad al norte de Los Ángeles. 

	 

	—¿Cómo se encuentra el paciente, doctor? —preguntó el visitante al director del centro mientras caminaban por un largo pasillo que los guiaba hasta los cuartos de máxima seguridad.

	 

	—Está muy mal, el paciente aún se muestra muy afectado. A ratos habla solo y su realidad y fantasía se mezclan; creemos que todo viene ocasionado por el prolongado daño psicológico al que ha sido sometido —contestó el doctor mientras ordenaba a un custodio que abriese la puerta.

	 

	—Bien, les dejaré solos para que pueda hacer su trabajo. El custodio Morrison se quedará fuera esperando. Si necesita ayuda, sólo tiene que gritar. Con su permiso, le deseo mejor suerte de la que tuvimos nosotros hasta el momento.

	 

	El doctor abandonó la sala dejando dentro a aquel misterioso visitante. Junto a él, un hombre sentado en el piso se mecía de atrás a delante con un ritmo inquietantemente pausado y constante. El paciente estaba tan absorto en sus pensamientos que ni siquiera se percató de la inesperada compañía.

	 

	Aquel hombre, que hasta el momento se había mostrado reservado, en breve rompería su silencio. Conocía momentos cruciales de la vida del paciente: detective Brandon García Romo, cincuenta años de edad. Perdió a su mujer en un accidente de tráfico hace diez años. Cinco años después, volvió a casarse con Virginia Nava. Su actual esposa se encuentra hospitalizada de gravedad con diagnóstico reservado. De padres originarios del país de Guatemala ya fallecidos. Trabajó con la policía de Los Ángeles, California, desde los veinticinco años de edad hasta hacía un mes aproximadamente. Su impecable trayectoria lo llevó a alzarse con el título de detective del año en numerosas ocasiones. Nada de eso parecía tener ya la menor relevancia; su semblante fuerte y seguro había desaparecido por completo, transformándose en un ser destrozado por el fulminante devenir de los acontecimientos. En menos de un mes, su aspecto demacrado correspondía a un individuo envejecido unos veinte años. Su salud mental también mostraba claros signos de deterioro.  El visitante, a sabiendas de su valía como detective, lo observó cabizbajo. Acto seguido, dejó a un lado sus consideraciones para comenzar con el interrogatorio.

	 

	—¿Detective Brandon?

	 

	El paciente alzó su mirada lentamente hasta cruzarse con la de su acompañante:

	 

	—¿Némesis? ¿Vienes por mí?

	 

	—Me temo que no, detective Brandon. Soy el inspector Braulio del Centro Nacional de Inteligencia de España. David Newman, el director del FBI, se puso en contacto conmigo a través de la embajada española, solicitando mis servicios para ayudarle a usted y a su esposa; confío en que juntos podremos llegar al fondo de estos desagradables sucesos que les están destrozando la vida.

	 

	—Virginia, ¿se encuentra bien? ¿La ha visto?

	 

	—Aún permanece hospitalizada. Tiene unas cuantas fracturas, pero los médicos son optimistas a pesar de la gravedad de sus heridas. Respecto a su seguridad, no debe preocuparse, su esposa está con vigilancia 24 horas al día. Resulta imposible que puedan hacerle daño. Ahora bien, necesito toda su cooperación para que podamos resolver este asunto con la mayor celeridad posible. Dígame, ¿cómo comenzó todo? 

	 

	—Fue una llamada, una maldita llamada un viernes a las ocho de la mañana.


 

	 

	 

	 

	Miedo

	 

	 

	 

	Después de la llamada

	 Departamento de Policía de Los Ángeles, California

	 

	 

	El detective Brandon colgó el teléfono y se quedó paralizado en medio de la sala. Sus compañeros lo observaban asustados, su cara reflejaba un sentimiento con el que ninguno lo habían relacionado anteriormente: el miedo. El impasible detective estaba aterrorizado, aquella llamada había fulminado su halo de agente imperturbable, dejándolo en evidencia ante sus compañeros. Poco a poco, fue recuperando la calma mientras se decía a sí mismo: 

	 

	—“Tranquilo Brandon, tranquilo”. 

	 

	No podía evitar seguir observando las fotografías que Némesis le había enviado. 

	 

	—“Piensa, tú eres el detective, la presa es él, no tú. Céntrate, imagina que se trata de otra persona, no de ti y de tu esposa” —intentaba convencerse inútilmente mientras descolgaba el teléfono de la oficina. No quería preocupar a Virginia, así que debía actuar con prudencia. Tras tres tonos de llamada, Virginia respondió.

	 

	—¡Qué bueno fuiste para despedirte, Brandon! —contestó ella irónicamente.

	 

	—No te quise despertar, mi amor.

	 

	—Pues no fuiste tú, ya se encargó el frío de hacerlo por ti. Tú y tus descuidos, dejaste la puerta del jardín abierta.

	 

	Virginia estaba molesta, pero no era eso lo que preocupaba al detective. Repasó la noche anterior y recordó el momento exacto. Harris, su gato, se les había escapado durante la noche y él mismo le abrió la puerta para que regresara a casa, asegurándose nuevamente de cerrarla. 

	 

	—Mi amor, te tengo una misión muy importante, de hecho, es urgente y necesito que lo hagas lo antes posible. —dijo Brandon cambiando de tema.

	 

	—A sus órdenes, mi detective, ¿en qué puedo ayudarle?

	 

	—Quiero que llames al cerrajero y le pidas que cambie todas las cerraduras de la casa. Todas sin excepción.

	 

	—¿Todas? ¿Estás loco, Brandon? ¿Y eso por qué?

	 

	—Como tú dices, mi amor, soy un descuidado y esta mañana perdí las llaves; puede que se me cayeran de camino al trabajo, no lo sé. Ya sabes que los robos en nuestra zona están a la orden del día, debemos ser precavidos. 

	 

	—¿Se te cayeron? Pero si las llevas pegadas junto a las del coche, ¿cómo llegaste a la oficina entonces? 

	 

	—Mi amor, tengo mucho trabajo que hacer y no tengo tiempo para tanta explicación, solo has lo que te pido, ¿sí?

	 

	—Está bien, mi detective, como usted mande. 

	 

	—Te amo con locura, hoy pienso llegar temprano a casa.

	 

	“Te amo con locura…” El detective nunca imaginó que aquella declaración se volvería real en poco menos de un mes, llevándolo a ingresar en un centro psiquiátrico. Después de despedirse de su esposa, corrió a la oficina de su superior.

	 

	—Roger, ¿tienes un minuto?

	 

	—Claro, pasa, ¿qué sucede?

	 

	Brandon le explicó todo: la llamada, las fotos, la amenaza, incluso la conversación con su esposa que demostraba que la seguridad de su casa había sido vulnerada.

	 

	—Esto es grave Brandon, esto es muy grave. A partir de este momento, dejas de lado todos tus casos pendientes. Debemos centrarnos en tu problema. Analicemos la situación: el tipo ese no se atrevió a asesinarte o a hacer algo peor, pero sabemos que estuvo dentro de tu recámara y eso no es ningún juego, Brandon, eso son palabras mayores. Ordenaré de inmediato a una patrulla encubierta que ponga vigilancia en los alrededores de tu domicilio y tú te largas en este mismo instante con Kevin, el chico de informática. Que averigüe la procedencia de esa llamada y de paso, que revise tu teléfono para comprobar si le han insertado algún malware. ¡Mierda! Nos dedicamos a atrapar a los criminales más peligrosos, tanto es así que ahora buscan venganza por no dejarles realizar sus fechorías. ¿Qué cosas no?... ¿Qué haces ahí parado, Brandon? Haz lo que te ordené y olvídate de todo lo demás, el único caso que tienes por resolver en este momento es el tuyo. Y recuerda que dispones de toda nuestra logística y apoyo. Ahora, sal de mi oficina que tengo que comunicarme con el director del FBI, algo me dice que esto no va a terminar nada bien. 


 

	 

	 

	 

	Virginia

	 

	 

	 

	Treinta días después. 16:00 horas. Primera visita 

	Hospital Newton. Los Ángeles, California.

	 

	 

	Después de interrogar a Brandon, el inspector Braulio se dirigió al hospital a visitar a Virginia, la esposa del detective.

	 

	—¿Cómo está la paciente, doctor?

	 

	—Todavía es pronto para pronunciarse, pero soy optimista. El balance de sus heridas nos hacía temer lo peor: dos costillas quebradas, tibia y peroné, un pulmón colapsado pero estable, golpes severos en la cabeza… A pesar de todo, su evolución está siendo muy favorable, creemos que podrá recuperarse físicamente, aunque no le puedo asegurar lo mismo de los daños psicológicos.

	 

	—¿Puedo hablar con ella?

	 

	—No tengo inconveniente en que lo haga, inspector, pero trate de no estresarla demasiado, el estado anímico en estos momentos juega un papel muy importante. Por cierto, ¿cómo se encuentra el detective Brandon? 

	 

	—Por lo que pude averiguar, alterna momentos de cordura y demencia. Por suerte, mi visita coincidió con uno de esos instantes de lucidez.

	 

	El inspector Braulio entró en la habitación de cuidados intensivos donde Virginia se recuperaba de sus heridas. Afortunadamente, la encontró despierta. Antes de presentarse, recapituló mentalmente la escasa información que disponía sobre ella: 40 años de edad, 1.65m de estatura, originaria de la ciudad de México, cinco años casada con el detective Brandon, ama de casa, sin hijos. De su familia solo se sabía que su madre reside en Ciudad de México y que tiene un hermano viviendo en Tijuana.  

	 

	—Buenas tardes, señora, soy el inspector Braulio del Centro Nacional de Inteligencia de España. El FBI contactó conmigo para contribuir en la resolución de este caso en el que un presunto psicópata amenaza su integridad y la de su esposo. La gravedad de este asunto ha excedido las competencias de las autoridades locales. Pero no se preocupe, haré todo lo que esté en mi mano para ayudarles.

	 

	La mujer abrió mínimamente los ojos y su mirada mostró un tímido brillo de esperanza. Aquel hombre infundía seguridad y respeto, quizás representaba la última oportunidad para que su pesadilla no terminase en una tragedia aún mayor.

	 

	—¿De España dice que es usted, señor?

	 

	—Así es, señora. Pero llámeme Braulio, lo prefiero. Soy consciente de su estado actual y mi última intención es generarle mayor estrés. Si en algún momento se siente presionada, véase con la confianza suficiente para detenerme, pero es indispensable que responda a algunas preguntas que me ayuden a comprender los hechos con exactitud. Le advierto, algunas le resultarán incómodas, pero confío en que cada detalle que usted ofrezca, por insignificante que parezca, pueda ayudar a atrapar a su acosador.

	 

	—De acuerdo, Braulio, llámeme usted Virginia, señora es algo que nunca me gustó, hace que me sienta muy mayor. 

	 

	—Muy bien Virginia, antes de comenzar, quiero decirle que el FBI articuló un importante operativo para salvaguardar su integridad, franqueando el perímetro del hospital con sus mejores agentes. Tampoco debe preocuparse por la seguridad de su marido, también se han hecho cargo. He podido comprobarlo con mis propios ojos, acabo de visitarlo. Bien, ahora dígame ¿Cómo fue su primer encuentro con el acosador?

	 

	—¿Cuál de los dos, señor?

	 

	—Tiene razón, comencemos con el primer acosador. ¿Qué me puede decir del señor Tom Miller?


 

	 

	 

	 

	Deseo

	 

	 

	 

	Apartamento de Tom Miller  

	Louissiana Street, 21. Los Ángeles, California 

	 

	 

	Tom Miller sujetó la cortina con la mano derecha, permitiendo que un pequeño halo de luz se colara por su ventana. Se asomó con disimulo y fantaseó con la idea de formar parte de las vidas de aquellos que paseaban frente a su casa. Para él, aquel entretenimiento era único, llegando a resultar obsesivo. Se pasaba día y noche observando discretamente desde la ventana sin que nadie se percatara de su enfermizo pasatiempo. 

	 

	Tom era un hombre solitario. En otra época había sido muy popular, pero su carácter cambió con el paso de los años hasta convertirse en un ser retraído. Era alto, con mentón prominente, grandes pómulos y ojos celestes ligeramente achinados, rasgos que le permitían conservar el atractivo con el que cosechara tantos éxitos en su juventud. Su metro ochenta y cinco de estatura y complexión robusta hacía que no pasara desapercibido entre las féminas. Y es que, aparte de ser atractivo, Tom era bueno con los números; tenía un olfato infalible para las transacciones bursátiles, intuyendo siempre el momento más oportuno para comprar y vender acciones en línea. Llevaba algún tiempo trabajando desde casa y se podría decir que vivía sin ningún tipo de preocupaciones económicas. Aún conservaba restos de esa amabilidad atrayente con la que conquistó a tantas mujeres cuando era joven, pero en estos momentos no le interesaba tener una relación estable con nadie. Bueno, mejor dicho, con ninguna de las candidatas con las que se cruzaba en su día a día, las que buscaban cualquier pretexto para entablar conversación con el apuesto y misterioso cincuentón. Sin embargo, se sentía tremendamente atraído por su vecina Virginia, la esposa del detective Brandon. Observarla desde la ventana se había vuelto una obsesión, principalmente durante las mañanas en las que la hermosa mujer se bronceaba en el patio trasero de su domicilio.

	 

	Tom, haciendo uso de sus binoculares, dejó volar su lasciva imaginación y recorrió con sus labios cada milímetro del cuerpo de ensueño de su vecina. En el cuarto que había acondicionado como oficina, tenía múltiples fotografías de ella colgadas de la pared. Muchas fueron tomadas durante esos momentos de relajación en los que ella lucía su exuberante cuerpo envuelto en un diminuto traje de baño que disimulaba perfectamente las finas marcas del sol. La colección se completaba con todo tipo de escenas cotidianas: Virginia arreglando las plantas del jardín, jugando con su gato, fregando platos, lavando su automóvil… pero las más inquietantes ocupaban la zona central de aquella pared; en ellas, Virginia aparecía completamente desnuda, enjabonándose mientras se daba una ducha o preparándose para dormir mientras cubría sus encantos con una sensual ropa interior de encaje. 


 

	 

	 

	 

	Culpa

	 

	 

	 

	Primera visita (continuación)

	Centro hospitalario de Salud Mental. Los Ángeles, California

	 

	 

	—Continuemos detective. No se preocupe por las fechas exactas, en estos momentos son irrelevantes. Céntrese en los hechos, en los detalles; cada uno de ellos, por pequeño que parezca, puede ser determinante. Así pues, ¿puede decirme qué ocurrió después? —preguntó el inspector Braulio.

	 

	—Está bien, inspector. Tras salir de la oficina de Roger, fui directo al departamento de crímenes informáticos. Allí, entregué mi teléfono al agente Kevin que, después de realizar una exhaustiva revisión, comprobó que no había indicios de software malintencionado en el sistema. Sin embargo, su rostro lo delató, no pudo ocultar su preocupación al indicarme que el número de Némesis había sido añadido a las 4:30 de la madrugada. Me dijo que tardaría al menos una hora en encontrar los registros y la localización de la llamada. Kevin se quedó con mi móvil para instalarle un troyano que, con suerte, le permitiría identificar la procedencia del mensaje. Si al malnacido se le ocurría repetir el mismo procedimiento, el mensaje de respuesta adjuntaría un virus que supondría su perdición. No podría evitar la tentación de abrirlo y, en ese instante, tendríamos la localización exacta del artefacto. ”Déjame el teléfono, Brandon, en cuanto lo tenga preparado te lo enviaré a casa con algún agente o yo mismo te lo acerco; es muy importante hacer que ese puto psicópata te envíe un mensaje de texto. Si logras que muerda el anzuelo, tendremos su ubicación en menos de diez segundos”. Aquellas palabras del agente Kevin me devolvieron algo de optimismo, pero a la vista está que los resultados no fueron los deseados, ¿verdad inspector Braulio?, ¿Ve dónde me encuentro ahora? — respondió Brandon resignado a su suerte.

	 

	—No piense en eso detective, créame que su situación no es irreversible. En cuanto resolvamos este caso, y dé por sentado que lo haremos, volverá a ser el de antes, un ejemplo para todos los que nos dedicamos a esta dura profesión. Ahora, si no le importa, dígame, ¿cómo transcurrió el resto del día? 

	 

	—Gracias, colega, pero no se ofenda, hace días que perdí todo rastro de esperanza. De cualquier modo, agradezco lo que está haciendo. Como le decía, salí de allí y me dirigí a mi casa sin tener claro cómo iba a persuadir a Virginia de que no pasaba nada; tenía la esperanza de solucionarlo todo sin involucrarla, sentía la necesidad de protegerla de todo ese sinsentido. Pero Virginia tiene ese don que tienen las mujeres para leer en nuestros rostros cuando algo no va bien o, tal vez, los hombres somos unos inútiles y nos ponemos nerviosos cuando pretendemos ocultar cualquier cosa a nuestras esposas. Así que cuando llegué a casa a mediodía, el cerrajero ya estaba cambiando las cerraduras de la casa tal y como se lo había indicado. 

	“Brandon, ¿cómo es que llegas a estas horas a casa en el auto en el que, según tú, se te habían perdido las llaves?”, me preguntó. Improvisé torpemente y le dije que era un idiota, que no entendía cómo las llaves de la casa se habían salido del llavero acabando debajo del asiento del coche, lo que me llevó a pensar que las había perdido.  Para zanjar el tema, le advertí que no está de más cambiar las cerraduras de las puertas cada cierto tiempo por seguridad. Sé que no me creyó del todo, pero dejó de hacerme preguntas por el momento. Creo que ese fue mi error, inspector, debí haberla puesto al tanto ese mismo día. A fin de cuentas, Roger ya había puesto vigilancia con dos agentes de policía encubiertos en los alrededores de mi domicilio. Lo harían las 24 horas. Yo debí contarle todo a mi esposa, así ella no hubiera bajado la guardia. 

	 

	—De acuerdo detective, dígame, ¿cuánto tiempo llevan casados y dónde se conocieron?

	 

	La cara del inspector Brandon cambió, mostrando una sonrisa inocente y enamoradiza, muy alejada de la cruda realidad en la que se hallaba inmerso.

	 

	—Llevamos cinco años de casados. A Virginia la conocí por casualidad o, tal vez, estábamos destinados a encontrarnos. En aquel tiempo, ella trabajaba como
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